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A LOS 
LECTORES 

Tito Narosky 

En medio de la crisis 

Aquellos que nos interesamos en las 
aves -ornitólogos u ornitófilos-, ya 
sea por imitación u ósmosis, solemos 
aprender avolar. Con la imaginación, 
en sueños y en ensueños. Creando. 
Aún en épocas como la que atravesa- 
mos, donde los factores económico- 
sociales sacuden la paz de los hoga- 
res, nosotros, sin aislarnos ni derrotar 
a la crisis general, la combatimos. Y 
es llamativo que todavía hoy, estas 
palabras reflexivas estén imbuidas de 
fe, de proyectos. No nos alienta un op- 
timismo ciego, sino basado en los re- 
sultados obtenidos. Y si bien no son 
en lo fundamental numéricos, tampo- 
co son ajenos a ellos. Nada podría- 
mos lograr, de este crecimiento per- 
manente, SI no inventásemos fórmu- 
las creativas también en lo económi- 
co, con el aleteo de nuestra imagina- 
ción y con elconstante apoyode socios 
y amigos. 
Hablábamos de ideas. Varias están 
funcionando con éxito. Recordemos a 
la Escuela Argentina de Naturalistas, 
experiencia única en el mundo, que 
ha completado su primer año de vida, 
avanzando pujante hacia el porvenir; 
pensemos en el futuro libro "La obra 
ornitológica de Hudson" que ya crece 
concretamente; analicemos la deci- 
sión de eolocar al Chorlo Esquimal 
entre las prioridades del año. En di- 
versas áreas se sigue proyectando y 

luchando: Costanera Sur; comercio 
de fauna; la elaboración de una lista, 
distribución y status de las aves ar- 
gentinas; convenios con entes nacio- 
nales, de los que quizá podamos 
hablar muy pronto; la Campaña 2000 
socios hacia el 2000; la traducción, 
por y para nuestros socios, de obras 
extranjeras de difícil acceso; el tomo 
de "Nidificación de las Aves Argenti- 
nas" correspondiente a Tyrannidae. .. 
y todo sin otro interés que el de defen- 
der, a través de un mayorconocimien- 
to, la vida de las aves y sus ambien- 
tes, objetivo que creemos estar lo- 
grando. Centenares de socios usu- 
fructúan, a veces, sin notarlo, este 
esfuerzo. La entidad vive para que la 
vida se perpetúe. 
Pero hoy vamos a detenernos en un 
proyecto, tan antiguo que nace con la 
A.O.P., allá por 1916, con el nombra- 
miento de una comisión compuesta 
por Holmberg, Lynch Arribálzaga, Li- 
Ilo, Dabbene, Doello Jurado y Serié 
(Hornero 1, 1917), para confeccionar 
lo que hoy llamamos una"Listapatrón 
de los nombres vulgares de las aves 
argentinas", objetivo imprescindible 
para facilitar nuestra labor de divulga- 
ción científica y el esfuerzo conserva- 
cionista, para que ya no se alegue 
incomprensión ante las normas. 
También la lista será valiosa desde el 
punto de vista lingüistico, pues cohe- 



siona el idioma en una denominación ción de Navas y Bó; la lista preparada 
tipificada, sin que los regionalismos en la 2a y 3a Reuniones Argentinas de 
pierdan un ápicedesuvalorfolklórico. Ornitología; el exhaustivo trabajo de 
'De otro modo, cada autor seguirá. 
creando una nueva serie de nombres, 
que supondrá idóneos, para inwrpo- 
rarlo a esta compleja Babel. Por su- 
puesto que la discusión sobre la con- 
veniencia o no de una norma unifica- 
dora, aparece trasnochada 74 años 
después de lanzada la iniciativa y 
cuando todos los países,@elantados 
del mundo cuenlci con esta herra- 
mienta que, si 6ien m á s  ~ t a b l e ,  
tampoco desplaza,'nidebedhacerlo, a 
ladenominación científica, que segui- 
rá siendo la usual entre los estudio- 
sos. 
Con todo, el objetivo de estas pala- 
bras sólo está centrado en un aspecto 
de este nuevo emprendimiento: en el 
modo en que se está gestando, en la 
idea de unidad, de compromiso com- 
partido. Para ello la A.O.P. se acerca 
al Museo Argentino de Ciencias Natu- 
rales, a la fuente en que senutrió por 
deceniosy de laque se aisló sólo para 
crecer. Al hacerlo aprovecha la con- 
junción' de esfuerzos, de los que 
tampoco son ajenos los especialistas 
del Museo de La Plata y de la Adminis- 
tración de Parques Nacionales,ade- 
más de amigables colaboradores. Así, 
el resultado no sólo ha de ser mejor 
sino que contribuirá a solidificar los 
lazos de unión que deben prevalecer 
entre quienes, con métodos distintos 
o desde lugares lejanos, nos esforza- 
mos por un mismo quehacer: la per- 
petuación de los valores naturales, 
esperanza ligada a un mayor conoci- 
miento. La Comisión encargada de 
esta labor está trabajando a pleno. 
Cuenta para ello con valiosos antece- 
dentes, como el proyecto de tipifica- 

~ e r ~ o l a n i  de Costa; las guías de 
campo; etc. Su conclusión coincidirá 
seguramente con el 75Qniversario 
de nuestra Institución. Pero más allá 
de su valor intrínseco e histórico, 
demuestra la madurez de la comuni- 
dad ornitológica argentina, sin la cual 
todaobra de conjunto se esteriliza por 
la existencia de pequeñas mezquin- 
dad'es y sectarismos, a los que no 
somos ajenos los hombres. 
Es por estas razonesque las palabras 
de hoy, en medio de agobiantes difi- 
cultades, son de optimismo. Porque 
pese a todo seguimos creciendo; y 
con fuerza avasallante. Así, inmersos 
en la crisis como estamos, podemos 
deducir que nuestros mejores valores 
están a salvo. Ellos, no han entrado 
en crisis. 



NUESTRAS AVES AMENAZADAS 
22. EL MACUCO (TZNAMUS SOLITARZUS) 

Juan Carlos Chebez * 

Es el mayor de nuestros "inarnbúes" (o perdi- lo, Lib. Gral. San Martín, Cainguás, San Igna- 
ces); su iargo total oscila entre los 42y 52 cm c o y  Candelaria p~dienooconsiderarsecomo 
incluyendo 8 a 12.5 de cola y 3.8 cm de pico. hislóricos~osdos :Itimos: (Pro. Gsela Odliode 
Su @so varia según el sexo entre los 1200 a 1926) mlectado por Zotta y Carcelles y Bon- 
1500 gr en el macho y 1300 a 1800 gr en la pland mencionado por Dabbene en 1919). En 
hembra. La coloración dorsal oredominante es el Museo de Ciencias Naturales "Auausto 
un pardo aceitunado o gris &liváceo surcado ~chulz"de~esistencia(~haco)f i~uraun~jem- 
w r  barras neoruzcas no muv contratantes olar colectado wJr Tomás Aoóstolen 1961 con 
ciendo lo- veniral más o meRos grisáceo o Procedencia de "corriente?. Dado lo impreci- 
cenizaclaro. Lacabeza y el cuelloson decolor so y extralimita1 del registro, entendemos que 
más castaño, con una característica línea debe tratarse de un error. 
ocrácea oue comienza como ceia v se ~ i e rde  El nombre de " m a c u w " ~  "makuko"con Que se , . 
en la base del cuello. El largode~asalasoscila desgna habn~almente a la espece q ~ e  ha 
entre los 25 y 26 cm. Las olumas del macuco auedaoo etern'zado en alqunos Iopónimos 
se caracterizan por poseer las barbicelas o 
bárbulas unidas en el extremo y las patas 
poseen tarsos fuertes con el borde posterior 
rugoso. compuesto de escamas duras imbri- 
cadas que lo ayudan a sostenerse en las 
ramas donde pernocta, sin ayuda de los pies. 
Elgénero Tinarnus incluye los mayores repre- 
sentantes de la familia Tinamidae que abarca 
todos nuestros inambúes. oerdices. keús o 

mk'oneros, es en realidad oeorigen tiasi efio, 
y sus nomoresguaraniesor'ginales(y noy casi 
01v;dados) son: "inambú-ete.';nambu-caaguá" 
o ihnambd-naanguá" y "mocoicongoe", 'mo- 
60'-konooeo"inambÚ momimaué". En Brasil 
también se lo mnoce con lo2nombres de 
"inharnbu-acu" (=inambú guazú). "inambu- 
peba", "inamu"oNubu". Aveces, a la hernbray 
a la raza del nordeste brasileño, se le suele 

rnartinetas y que es exc1;Siva de la región denominar 'macuca" Parece haber preler;do 
neotropcat. La especie que nosocupa es laoe las selvas ab.enas m n  sotobosque 0espe.a- 
d;strioucion más meridional a nivel genér;w y do. como las que orignalmente ocupaban 
esta intimamente ligada m n  la azulona (fina- buena partede ,a región. habiioque explicaria 
mustao). especiedelbajo Amazonasde mayor su relativa frecuenciaen zonasserranas o ec- 
tamaño y aspecto muy s;milar con la que carpadas donde a¿n las selvas no nan sufrido 
conforman una suoeres~ecie de antecesor orandes exolotaciones. " 
común o bien resultan mnespecificas según Esta preferencia, además de ayudarlo a atis- 
enmntradas opiniones. Estas dudas se basan bar mejorcualquierposible peligro y facilitarsu 
enque se han producido en cautividad hibrida- fuga, evitaríasucompetencia w n  el otro inam- 
ciones entre ambas, resultando su descen- bú grande de la selva. el "inambú-guazú" 
dencia fértil. (Crypturellus obsoletus), especie que prefiere 
Nuestra esoecie se distribuve por el este v sur los sectores baios con cañaverales v sotobos- 
de ~ r a s i l  d8sde ~ernambuco a ~ i o  ~ r a n i e  do que denso. Su álimentación se basá preferen- 
Su1 vdesde lamsta hastaGoias. MinasGerais temente en bavasv semillas. mostrando oredi- 
y Mano Grosso, el este del Paraguay y el lección segú i~ehon i ,  por las naranjas asil- 
nordeste argentino en Misiones. Toda su área vestradas en Misiones y en el este parasuavo, . . 
de dispersion está sufrienoo -na seria reirac- de lasq~econsume con Ir, c ón s ~ s  sem llas, 
ción por lo cual. aunque 0riq;nalmente ampl a, aprovechando los lrutos madJr0~ caídos o los 
es necesario restar l~vasto~ sectores donde la que arrojan los loros a meoio comer o p;mtea- 
especie se ha ext:ng,ido localmente. dos. Se ha comprobado tamoién su prealec- 
En la Argentha wntamoscon citas documen- ción por las semlllas oel "tacuaruzú" (Guadua 
tadas para los depanamentos misioneros de sp), una bambúsea nativa. Se sabe qJe con- 
lguazú, Gral. BelGano, San Pedro, Montecar- &&en insedos y otros artrópodos y moluscos 
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utilizando su pico para revolver la hojarasca, 
pero existe desacuerdo en cuanto al usode las 
patas para esa función, según los autores 
consultados. El consumo de animales parece 
incrementarse durante laépoca de cría, yaque 
con ellos alimentan a los pichones durante los 
primeros días. Otra evidencia de sus hábitos 
parcialmente insectívoros, está dado por el 
hecho de que algunos cazadores lo atraen 
imitando un grillo. Tal como lo hacen otras 
aves, suelen engullir piedritas tal vez como 
avuda en su proceso diaestivo. Les austa 

cinegética fuerte y constante. Su voz habitual 
es un cilbofuette y melodioso bastante grave. 
lo que facilitaría su propagación entre los 
numerososobstáculosde laselva, y que podría 
representarse como un '40n". Según Sick el 
macho pía menos y no repite su silbo tal como 
lo hace la hembra y al llegar el atardecer 
mnvocaasuscongéneresrepitiendotresveces 
un característico canto trisilábico: '40-0-0". 
Estudios hechos en Brasil sobre su reproduc- 
ción han comprobado una composición sexual 
equilibrada entre machos y hembras. La épo- 

aiolearse y dake barios dé polvo en reiolca. ca de ciia comienza entre junio y :~ l io  i s e  
deros de forma c:rcular q ~ e  se evidencian por extiende hasta la mdadde la primavera, siendo 
las plumas sueltas que los bordean, y también 
utilizan para bañarse el agua de lluvia, para lo 
cual levantan el cuello hacia arribafacilitando 
así ladispersión del líquido por todo su pluma- 
je. Es ave de háblos esquivos y solitarios, 
aunque aveces se lasveen pequeiias banda- 
das, sobre todo al atardecer, cuando parecen 
más activas,^ bien en épocadecríacuandose 
suele encontrar al padre con sus pichones. 
Son más fáciles de oír que de ver, especial- 
mente en las zonas donde sufre una ~resión 

hablualque hagan dos posturas en ese lapso. 
En zonas más australes (Alto Paraná, Para- 
guay) se han hallado nidos en los meses de 
noviembrey enero,por loque puedededucirse 
alguna diferencia temporal con las poblacio- 
nes más septentrionales. El nido consiste en 
una simple depresión con hojas secas disper- 
sas, ubicado junto a un tronco, donde la hem- 
bra deposita un número variable de 4 a 14 
huevos (4,5,7,10 y 14 segúndatos concretos) 
de hermosa coloración verde-azulada o tur- 

Macum (Tinamus solifarfus) 
Ilustraaón: Marcelo Bettipelli 



quesabrjllosa;Lo~ huevog mqen alrededor de 
68 a 70 mm'de lacgo y 47 a 48 mm deancho. 
aunque$e.rioon ata hye~d?apel]cffE&a 59 
mm deQtSo. La inaibw¡A@-lp.a 21 
dias y está, como la crianza a 
-ww4wma&B 
en época de u n a m  
-7-1- Bwe 
f p"we 

eesdS&tbir*r desawdados'v bcen b n  olu- 
. - . ~ & a o a a d * , , . . e ,  

cuftánd-wo sus 
de peligro. En asta 
de atacar incluso al 

& b r ~ : s e . e n c & m a  a dórmir, como lo w:éabhvalm 
,.,..i . . . ente. hasta que los pichones .~ ~ , . .de seguirlo.Transcurridos unos 5 
%trepan.a 1 metro de altura. v se 
m b d a n - a l  lado de su padre o entre-sus 
patas Sí el macho desaparece, por depreda- 
cióncrposcaza, la hembra puede excepcional- 
mente ocupar sw lugar y encargarse de la 
GR- de los pichones. Estos tardarían en 
llegar a la adultez unos dos años. 
Por su implicancia conservacionista, hemos 
dejado para el final el hábito de pernoctar 
grupalmente en ramas horizontales ubicadas 
a2metroscomomínimooporlogeneralamás 
de 4 metros de altura con respecto al suelo. 
Los dormideros se reconocen eor el desgaste 
que sufren las ramas, sin liquenes n. musgos. 
en los sitios donde apoyan sustarsos rugosos. 
Para acceder a ellos, lueqo de reunirse al pie 
del árbol silbando repetidámente al atardecer, 
se alejan unos metros y en un vuelo libre sin 
obstáculos acceden a las perchas. a veces de 
apenas'3 cm de ancho. Luego se vuelven 
hgaelsitio desde donde volaron y se sientan 
&re los tarsos dejando en el aire las patas 
consusfres dedos delgados. Nuncase obser- 
yfl,@xcr.ementos en el dormidero. 
Preeisamente esta costumbre conocidadesde 
a.ntafic?.las ha valido una seria regresión, ya 
aue,can focos o linternas los cazadores sor- 
pkfi4ena las aves en una situación suma- 
mentavulnerable. Aesto debemos sumarle la 
c;-a:&&$ante "llamadores" o "píos", silbatos 
q!!ese~~san.pafa atraer a las aves remedando 
su~!xg$gg lo$.que resultan muy efectivos al 
afardeceri~cuando se van reoleaando a sus . dp@ideg&&~n Misiones hemosoído el caso 
de uncazador auien fue sorprendido no Dor el 
rp~u-p;@up:.si anda por la zona se acerca 
intciliplam&~ea curiosear, sino por un gran 
t&re(@o@oJque.,~azapado, se acercaba 
a ~ ó ~ e n e r ~ k ~ p ~ ~ , ~ ~ a l l á d e  lo anecdótico, 
la eficaua de este, método, aún usado en 
Misiones muy limladamente. si bien ayudó a 

S@ p@rgs,iva desaparición también resultó 
@ u ~ . ~ ~ i ~ n s l ~ u d i a d e ~ I a - e s p e c i e  a campo 

~ @ e n m m ~ " a r i p ~  (trampa-jaula) y el 
3 m m l 6 ~ ~ e á p l a s t a  al animal aue la , . 
adk*&-nhdishnes y regia- 
nes,vedbi;ps, p ~ w u n ; i m p a c t o  constante 
aún nocuantificado. EnBrasil sehacalculado 
que, por ejemplo, una familia tipo en Ceará de 
7 miembms, consume por aiio'unas2~) palo- 
mas y mas 60 perdices. Es bueno recordar 
que juntu con la yacutinga, el macuco es en 
nuestras selvas del nordeste la más apreciada 
de las aves silvestres por su carne con lo cual 
esdificil que sucapturano sea intentada hasta 
provocar su extinción o alejamiento, recién alli 
otras tataupásocuparán su lugar en las mesas 
campesinas. Pero el fenómeno de fraamenta- 
ción'e insularización que sufre su ambiente 
natural debido alosdesmontes. es su princi~al 
amenaza. De acuerdo a los datos &nocidos 
para una espece semeiante, la azulona (i7na- 
mus tao), su territorio +r pareja rondaría en 
las 10 ha y se necesitaría para una población 
de300 ejemplares. un minimode5000 ha. La 
entresaca de ciertas maderas ha provocado 
un enmalezamiento desmedido de vasos 
sectores, que si bien aún poseen característi- 
cas selváticas, va no pueden albemar laespe- 
cie que prefiereselva& sin much6&tobosqbe. 
En Brasil la subes~ecie nordestina. conocida 
como "macuca" (~inamus solitarius pernam- 
bucensis), se encuentra en serio riesqo de 
ext;n~ión'~ sólo subsiste en la zona dé Ala- 
goas. Afortunadamente nos consta su presen- 
cia en nuestro pais en el Parque Provincial 
Urugua-iv en el Parque Nacional Iauazú, y aún 
se encuentra en la provincia de Misionk, en 
algunas zonas puntuales de los deptos. Igua- 
zú (especialmente el área de Sierra Morena), 
Gral. Belgrano, Eldorado, San Pedro, Monte- 
carlo, Lib. Gral. San Martín. Cainguás y Gua- 
rani. 
Su cría en cautiverio puede ayudarasu pronta 
recuperación e incluso asu eventual aprove- 
chamiento como recurso proteico no conven- 
cional, tanto por su carne-mmo por sus hue- 
vos. Encautivario es~nmi+al.m&.ri!~ según 
Berto~i &o+kli% tpne.ggq una gallina. Es 
habitualq.ueseencue~tre~~nidadacen el monte 
que wnl!p@as~.a galljnaspigmeak para que 
conaletensuincubación. loaueaeneralmente 
res& ekitoso. ~onocemoi d& casos con- 
cretoscon resultados ~ositivos. En Brasil. Sick 
cita el caso de una hembra a la que sistemáti- 
camentese le sacaron los huevos y que llegó 



1 a poner desde agosto hasta febrero 60 hue- sa. Atlas Ornitogeográfico de la Provincia de 
vos. Eneste momento existen en Misiones dos Misiones. 
planteles en cautiverio de este interesante CHEBEZ, J. C. En prensa. Notas sobre aves 
tinámido: en Posadas en el Museo del Instituto raras y amenazadas de Misiones, Argentina. 
Ruiz de Montoya y en el Zoo-Bal-Park de Historia Natural. 
Montecarlo. que creemos son los únicos del GIAI, A. G. 1976. Vida de un naturalista en 
Dais. Bertoni ha criado la esoecie en el Alto Misiones. Edit. Albatros: Bs. As. 
~araná y nos cuenta que en &utiverio engor- NAROSKY, T. y D. MURIETA 1987. Guía de 
damucho másaue en estadosilvestre. citando las Aves de Aroentina v Uruauav. A.O.P.: Bs. 
el curioso caso de un pichón de ~acú-Po¡ 
(Penelope supercifiaris) que fue ado~tado por 
un macuw y Queaún ya adulto dormia bajo su 
ala protectora. Como una curiosidad folklórica 
agregamos finalmente que Giai citó la reco- 
mendación que le hace un paraguayo de 
apellido Cáceres, acerca de la eficacia de 
bebercon aguael cráneo torrado y pulverizado 
daun macucomma ef ' i&qane&ppWalas 
picaduias.d&vdboras. m -. ,y  

1 . . , .. . . . < .  , .. .~~ .. . 
t?ibIbg@ia i C. j 

BERTONI. A. DE W. 1901. Aves nuevas del 
Paraguay. Anal. Cient. Parag. 1 (2); Asunción. 
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OLROG, C. 1979. Nueva lista de la Avifauna 
Argentina. Opera Lilloana t. XXVII. Fund. M. 
Lillo, 324 págs.; Tucumán. 
SICK, HELMUT 1985. Ornitología brasileira. 
Vol. 1: 404 págs.; Brasilia. 
STEULLET. A. B. v F. A. DEAUTIER 1935- 
1946. CaIáiogo sisíemático de las aves de la 
ReoublicaAroentina.ObrasdelCinc.del Museo 
d e ' k ~ l a t a  t i l ,  @entrega: 727 págs.; Bs. As. 
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UNA NUEVA LECHUZA 

La publicación del ornitólogo alemán Klaus 
Konig y su colega argentino Roberto Straneck 
en donde describen una nueva es~ecie de 
lechuza del género Otus seguramente provo- 
cará discusiones entre los sistemáticos por 
tratarse éste de un controvertido genero. 
La nueva especie lue bautizada Otus hoy; en 
homenaje a Gunnar Hoy, decano de la ornito- 
logia argentina y residente en Salta. La lechu- 
cta se halló en las yungas de esta provincia 
(Parque Nacional El Rey, La Caldera), en 
Tucumán y Jujuy y en las provincias de Santa 
Cruz y Tarija (Bolivia). Ofus hoyi difiere del 
muy mnocido Alicuco Otus choliba principal- 
mente en el canto, locual seapreciaclaramen- 
teen los sonogramas. Encuanto al plumaje, 0. 
hoy; es muy parecida a la fase gris de O. 
choliba. con la que habría sido confundida, 

Diego Gallegos Luque 

pero difiere de esta úitima por tener menos 
marcado el círculo facial. La nueva especie 
habría pasado inadvertida aún cuando existen 
especimenes en las colecciones de los mu- 
seos, incluso en el de Ciencias Naturales 
"Bernardino Rivadavia" de Buenos Aires. 
Esta novedad apareció en el Stuttgarter Bei- 
trage zur Natukunde, Ser. A, N9 428, publ~ca- 
ción del Museo estatal de Historia Natural de 
Stuttgart, Alemania Federal, con fecha 
01.07.8!Ty acabade llegara labibl~otecade la 
entidad. 
La complejidad del grupo de especies al que 
pertenecería Otus hoyiqueda expresada por 
los mismos autores: "Hasta que no se haga 
otra revisión de los Otus sudamericanos, una 
clasificación de varias formas es imposible". 



TIPOS DE RAREZA Y SU IMPORTANCIA EN LA 
CONSERVACI~N BIOL~GICA 

Nancy E. López * 
desde Asunción, Paraguay 

El término rareza en laconservación biológica nuciones considerables en el número de indi- 
implica que una determinaaa especie s e m -  viddos de las especies raras. que se encuen- 
c~entre en la nat~raleza con densidad pobla- tran en las wndcones mencionadas de "isla" 
cional baja. Rabinowitz et al (1986) la definen ecológica. 
como aquellos organismos que son pow Por todos estos factores, las es~ecies raras 
comunes o inusuales. siendo particularmente 
frágiles, preciosos o valiosos. En realidad, 
definir el fenómeno rareza resulta bastante 
difícil y complejo. Afin de entenderlase tratará 
de explicar las características por las cuales 
unaespecie es rara, y ello serviráde base para 
distinguir los tipos de rareza conocidos. 
En la naturaleza se pueden enwntrar y distin- 
guir las siguientes características propias de 

podrian pasar rápidamentede esfestatus al de 
extinción. Aquí es donde la consewación bio- 
lógica concentra esfuerzos al preocuparse por 
la supervivencia de las especies raras. La 
condición de vulnerabilidad es una cuestión 
importante paraentender el fenómenode rare- 
za y los tipos de rareza que se presentan en la 
naturaleza y cómo es posible distinguir un tipo 
de otro. Sin embargo. los conocimientos taxo- 

las especies: 1) poseen un rango geográfiw nómicos incomple6s y la existencia de espe- 
que puede ser amplio o reducido. 2) en cual- cies aún no determinadas en el mundo, nos 
quier parle dentro de su rango de distribución. hacenverclaramentequetodaviadesconoce- 
el tamaño de las poblaciones de una determi- mos muchas especies raras. En esta catego- 
nada especie puede ser grande o pequeño. 3) riase encuentranen unoscientos los verteb;a- 
pueden encontrarse en una varledad de hábi- dos, y Lna cantidad impresionante de inveile- 
tatsopueden restringirse a unoo apowssitios 
muy específicos (Rabinowitz et al. 1986). 
De hecho se supone que especies raras a 
través del tiempo han mantenido su densidad 
poblacional baja pero de manera estable. Sin 
embargo. las especies raras están sujetas a 
vulnerabilidad en todo momento. Son mucho 
más susceptibles a la extinción en wmpara- 
ción a aquellas especies comunes, debido a 

brados en general. ' 

La conservación biológica tropieza con el 
oroblema de aue w r  falta de información Dro- 
veniente de albu& áreas. regiones o 
ciertas especies se encontrarían w n  el status 
de rara a nivel regional, cuando en realidad a 
nivel local podrían ser comunes. Los datos 
provenientes de inventarios de flora y fauna 
locales vio reaionales. avudarian a encontrar " . , 

diversas razones (Terborgh y Winter. 1980). S los iiposde rareza. con locual la wnservación 
en un área de endem.smos. se encuentran por oioloaica~odria hacer esluerzosmásorecisos 
ejemplo confinadas especies raras, podría- y coicret&. 
mos ver que ese confinamiento se asemeja a En este contexto, esta disci~lina se vuelca 
una isla. Por eso. para especies raras cuyas haciaelconocimientodelrangodedistrioución 
densidades poolaciona es son ba:as. la proba- de las especies eva uadas como raras. Consi- 
bil'dao de que se extingan será a.ia. dera que una especie rara puede tener un 
Las poblaciones pequeíias están más sujetas rango de distribución ampi o. diswntinuo o 
ainestab'lidadaernográlica,aepresionesdela restrino;do. Se hab.a de una distr'bución dis- 

~ ~~~- ~- 

tasa reproduct va y- a ~ncle~encias de las cont'nia cuando las especies se encuentran 
condicionesmwioamb'eniales(W Icox. 1980). repartidas enlbrmadispersa alo largo y ancho 
En general se puede mencionar que entre las de su rangode distribución. wmo wnsecLen- 
especies animales. los mamileros y las aves ciade quesus hábitatsespecilicos seencuen- 
son probablemente losmássensibles adepre- tran disgregados. Se considera que las espe- 
siones en su reproducción. wmo consecben- cies endemicas son raras cuando viven en 
ciade la ba;atasa reproduciiva, caracter'stica hábnats uniws y pequeños w n  una población 
de estos grupos (Frank in, 1980). Las altera- reduciaa a unos DOWS indivia~os. 
cionesmedioambientalescontribuyenadismi- Un caso es el de Laterallus xenopteros, un 
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C 
ráiioe$a$vodp l$pa~*centraldeSudamé- km?,o aOnm+ , .&$'% ue-sto . - , no podría garan- 
rica, wnkfcid6 de Horqúeta(dept0. Concep- tizar la sape Ei y a,% las éSpbcies. Es 
c6n: Paraguay) y de la partesur de Matw posible gue d@2#@f&y$p&es raras se man- 
Grosso do Sul (Brasil). tenganporsimismis, porejemplo lósespecia- 
En la n-uraleza se da el caso de especies listas de hábhat y los invasores recientes. 
BnFFemrcas que, ocupando un amplio rango de Todos las áútorécmenuoiT~aOP;&TWi~en en 
distribución,poseenpoblacionescon conside- advertir que en la naturaleza podrían encon- 
rable número de individuos. Por ejemplo, Fur- trarse diferentes tipos de rareza. Cuanto más 
naius cristatus, un furnárido endémico del pronto se determine el número de especies 
chaco. rarasen un paíso en ~naregión~antespodrían 
Para determinar los tipos de rareza en la tomarse las medidas para evtar que esas 
naturaleza, es preciso plantearlomn un méto- especies desaparezcan. Si no se reúne la 
do científico, uniformando criterios entre los información básica sobre rangode distribu- 
biólogos que han de trabajar en el tema. Se ción, especificidad de háb'tat~~densidad po- 
pueden preparar mapas de distribución de blacional no será posible encaminarcorlecta- 
especies como lo mencionan Rabinowitz et al. mente los esfuerzos para su preservación. 
(1 986) quienesse refieren al procedimientode 
elaboración de la Flora Británica. En esetraba- 
jo se observaron siete categorías de rareza 
paraespeciesdedistribucióngeográficaamplia 
o reducida, de hábiat restringido o especifico Bibliografía 
y de abundancia local extensa o escasa. y el 
tipo máscomún de rarezaqueconstituyen las HUBBELL, S. T. y R. B. FOSTER. 1986. 
especies endémicas. Elaboraron mapas de Commonness and rarity in a Neotropical fo- 
especies endémicas de plantas y lograron rest:implicationsfortropicaltreeconse~ation. 
determinar los tipos de rareza presentes en su En Soulé, M. E. (ed.). Conse~ation Biology: 
flora. Como consecuencia del trabajo. y de los The Scienceof scarcity and diversity. Sinauer. 
siete tipos de rareza que encontraron en la Massachusetts. pp 205-231. 
Flora Británica, hicieron recomendaciones y FRANKLIN, l. R. 1980. Evolutionary change in 
justificacionesparaprácticasdeconservación. small populations en Soulé y WilcoX (eds.). 
Tanto:.es así que el grado.de protección que Conseryation Biology: An evolutionary-ecolo- 
d.ebe..darse adeterminada especiedependerá gicalperspeciive; Sinauer. Massachusetts. pp 
del t i p  de rareza que preseniff.. 1&5-949xa. : 
En miopinión. quienes:ocu~.&argos ~liti; R&B!T!kOWKZ, D., CAIRNS. S..y DILLON, T. 
wsydecishspaia IW@I~~+R&$+,&~&I~I 1 d86igebeenformsof rarity and their.frecuency 
conocsrlasq&n&~~skisio~es.es.Pre- h$hefloiaof Brfiishisles; EnSoulé, M. E. (ed.). 
sentadas por RabinW&eta/fl.986& Esto los Conservation Biology: The Seience of scarcity 
alentaría a promover los inventarios básicos anddiversity.Sinauer. Massachusetts. pp1-82- 
de flora y fauna en.sus respectivos países. 202. 
Hubell y Foster (1986) se refieren a la rareza TERBORGH, J. y WINTER B. 1980. Some 
de acuerdo a sus est_udios de especies de causes of extinction en Soulé, M. E. y Wilcox, 
árboles de Iaisla de Barro Colorado, Panamá, B. (eds.). Conservation Biology: An evolutio- 
y dan algunas recomendaciones generales nary-ecological perspective. Sinauer. Massa- 
para conservación basadas en sus hallazgos. chusetts. pp 11 9-133. 
Estos autores definieron como especie rara a WILCOA, B. 1980. Insular ecology and their 
aquélla que tiene un promedio de cal:dad de cúnservation en Soulé, M. E. y Wilcox, B. 
densidad menor a un individuo por hectárea. (eds.). Conservation Biology: An evolutionary- 
Encontraron. que el hábitat requerido por los ecological perspective. Sinauer. Massachu- 
árboles es especialmente una pequeña pro- seits. pp 95-117. 
porción del.totalde hábitat disponible. Porolro 
lado, l as  condiciones necesarias: para una 

4 regeneración exitosa-pafa árboles (11.2 nec3- 
saria o escape de~especies'invasoms) cucede 
con po? frecuencia y la regeiieración no se Programa de Maestría en Manejo 
produce por algún tiempo, lo cuaPpodr.íallevar de Vida Silvestre - '  

a la extinción local de las especies! ~. Escuela'de Ciencias Ambientales 
A los efectos de conservación, estos~autores Universidad Nacional 
acotaron que las reservasen regionestropica- Apartado 1350 
les deberían ser grandes, como minimo 10 Heredia, Costa Rica 
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SIR PETER SCOTT (1909-1989) 

Pocoantesde morirde hambreen 191 2duran- de nidificación de alaunas aves acuáticas que 
te una vent'sca en la Antártida. el Cap. Roben se encontraban am&azaoas. Laentdad tiene 
Falcon Scon escr;bió Lna nota a SL eswsa: ahora muchas filiales y más de 120 especies 
"Cuida que el niño se interese por la historia fueron criadas hasta el momento. Entre sus 
natural, es mejor que los deportes. Haz de él éxitospuede mencionarse el alcanzadocon el 
un hombre fuerte". Se tratabade su hijodedos neneoganso hawaiano, del cual había sólo 13 
años, Peter, quien se convertiría años des- en 1949. Entre 1952 y 1973 llegaron a 750. 
pués en un notable ornitólogo y en uno de los Sir Scott fue uno de los fundadores del World 
líderes mundiales de campañas en favor de la Wildlife Fund en 1961 (ahora conocido como 
protección de la vida silvestre, además de World Wide Fund for Nature) en donde se 
destacarse en el deporte: fue campeón plo- desempefiócomovicepresidente desde 1961 
teando aerop anos y ganó una meoa la oe hasta 1984. y tambén fue quien d'serio el oso 
bronce en los Juegos O 'mpcos de 1936. panoa uti izado como logo. Los pandas ggan- 
Sir Scon pintaba gansos y otras aves acuáti- les estaban entre las especiesoe interés para 
cas, y .a Universtdad de Cambrdge lo t ~ v o  el WWF:en 1980fueala reservachina Wolong 
como alumno en historia natural y arte. Escri- con el experto en pandas, George Schaller, de 
bió e ilustró 18 1 bros sobre naturaleza e :.~stro la W:ldlile Conservaton International. v a v ~ d ó  
20 libros más de otros autores. Un ganso jugó al lanzamiento del gigantesco proyecío. ' 
entonces un papel imwrtante en su carrera. En 1973 se convirtió en el primer británico en 
En 1946. desbuesde haber dado muerte a uno ser condecorado por sus g;andes contribucio- 
de ellos durante una cacería y verlo morir, nes a la conservación. 
abandonó este deporte y se dedicó de lleno a La vida de Sir Scon se apagó el 29 de agosto 
laconsewacióndelavidasilvestre. Ese mismo de 1989, poco después de cumplir 80 años. 
año fundó el Wildfowl Trust en el estuario del 
río Severn en el sur de Inglaterra. como san- Traducido de Animal Khgdom. 
tuario para aves acuáticas migratorias y lugar 

GRULLAS VICTIMAS DE LA 
GUERRA DE AFGANISTÁN 

El pasado invierno se contaron solamente 23 Alrededor de 2700 grullas siberianas sobrevi- 
grullas siberianas en el santuario de aves ven en libertad. Pequeño como es este núme- 
Bharatpur en India, punto final del viaje anual ro, supera en 1000 la estimación hecha en 
de 2900 km de estas aves através de Afaanis- 1988. 
tán y Pakistán desdesu áreadenidificaiónen Los científicos chinos y japoneses se albok- 
el río Ob, en el noroeste de Rusia. zaron el año oasado al observar 1000 aves 
En 1960 #legaron a Bharatpur unas 100; un más en la ~ec'erva Naturaldellago Poyang en 
sialo antes o hacian 200 o mas. el este oe Ch:na. Esta banoaoa miora desde 
~ i c a u s a  de esta drástica disminución se atri- más allá del círculo polar en el este de Siberia, 
buye a la guerra de Afganistán. pero unatercera bandadaque invernaen Irán 
Sucede que los lugares de alimentación y y cuyo lugar de cría aún no fue localizado, se 
descanso son perturbados por laguerra yapa- redujo a sólo 12 individuos. 
rentemente muchas aves son derribadas 
por las guerrillas afganas para alimento. Traducido de Animal Kingdom. 



NATURALEZA Y AVES EN ECUADOR 

Rosendo M. Fraga * 

Quito debe ser una las pocas- capitales 
mundiales do* ~exisfe.todavia el gorrión 
cumúnPassqr&@&&s ETgorri6n ha inva- 
didoalEcua¿ordes$e&sur.~do , .  conspicuo 

" " c q W C u e m ; '  no ha llegado ec"&w= 
á?krte d@@.sie~$4¡iWs tanto: en Quiio el . "  c v i  ~ Z ~ M a  capehsk es un pájaro 
uibano$subWano por excelencia, compar- 
tiendo j-nes mn~zorzales negros, nuestra 
c ó e a  t o p 2 a  (Zenaída,auri&lata) y pica- 
flores: 
La diversidad de picaflores en el Ecuador es 
enorme, siendo una de las familias.de aves 
con más especiesdel país (unas 130).Laflora; 
como corresponde, está llena de plantas con 
flores adaptadas a picaflores, sobre todo en 
los Andes. Entre las más bellas, wmunes e 
interesantes están las flores de la Pasión Pas- 
siflora ("taxos") que producen flores tubulares 
de 12 cm o más de largo, rosas, rojas o 
violetas. Por razones que ignoro el colibrí pico 
de sable (Ensifera ensifera), responsable de 
polinizar estasflorestan abundantes, es esca- 
so. El picaflorque vimos a mayor altura es una 
espacie andina que llega al oeste argentino 
(Oroeotrochilus estella), y que se puede ver a 
6 0 0 m  deakura, algo abajodel limitasuperior 
*.h. ~ e t a c i ó n ,  en les volanes fpvados 
i+mq&Cotopaxi. A este y ite&*aItWa, 
e6 tii parque nacional. se puede negar mane- 

algo mayor que la de la provhcia argentina de jando sin problemas ... 
Santa Cruz, tiene una notable diversidad de Una consecuencia de la existencia oe lantos 
ambientes naturales. Esto aún descontando a picaflores es la presenciaabundantede varias 
las islas Galápagos, de las que no trata esta espacies de pinchallores del genero Dglossa, 
nota. En el continente sudamer~cano solo oeaueños ~áiaros con colores oscuros desde 
Colombia y Perú son comparables al Ecuador kt~l turqubsa a negro. Tienen un pico que, 
en concentración de diversidad biolóaica. En oara una danta mn flores. es una herramienta 
dos horas se puede cruzar desde unpáramo bastante'destructiva. La mandíbula tiene un 
seco a 4000 metros en los Andes, con ralos gran gancho para agarrar las corolas, que el 
pastos duros y aspecto de estepa patagónica, pájaro prfora con la punta de la mitad inferior 
a bosoues v selvas de montaña. v de éstas del olco. Los DinchafloreS roban así el néctar a , , 
descender a selvas tropicales, yaiea amazó- las ¡loros t~bhares polinizadas por picaflores, 
nicas o oe. Pacilm. La selva del Pacifico es oero tamoen visitan los plantados eucalipios. 
distinta a la amazónica en plantas y animales. 
La siauiente es una lista muv oersonal de Uno de los oéneros de oáiaros más interesan- 
rarezas. oe aspectos notablesÓc;riosos, refe- tes de las Selvas son ¡as Grallaria, llamadas 
ridos a las aves ec~alorianas. chululjes en las guias argentinas. Son pájaros 



de aspecto extraño, con largas patas, cuerpo 
redondo y casi sin cola. Aunque se las oye a 
menudo, vislumbrar una Grallafla en el soto- 
bosque oscuro de unaselva es casi una haza- 
tia. de tan evasivas aue son. La Grallaria 
quitensis es en cambio'tan fácil de ver como, 
casi digamos, un zorzal colorado eii la Argen- 
tina. Le gusta cantar en ramas bastante ex- 
puestas, donde se puede admirar tanto su 
extrañaforma redondacomo susgrandesojos 
oscuros. Es la Grallafla que vive a mayor 
altura; en los bosques andinos casi hasta los 
4000 m. 
El límite de bosques es más alto (hasta unos 
1000 m más) en el Ecuador que en el NO Ar- 
gentino, y aún a esas alturas existen tucanes, 
cotingas y fruteros de colorido llamativo. Las 
temperaturas a la altura de Quito son siempre 
agradables. entre 8 y 22 grados, y por eso se 
losdenomina bosques templados, y nosubtro- 
picales. Lamentablemente pocos son los bos- 
ques y ambientes de aitura en estado más o 
menos prístino. La sierra.ha tenido una pobla- 
ción densa, desde mucho~antesde la llegada 
de b s  conq.uist&ores. No resukafáo.i18 hoydía 
ver grandes rapaces, y al mismocóndorestá 
refugiado en unos poms volcanes. Un mamí- 
fero andino tan típico como lavicuñase había 
extinguido, y ha sido reintroducida desde Chi- 
le. 
En el Pacífico se veh nidos de hornero, pare- 
cidos a los de nuestra especie, a veces en 
ramas expuestas de Cecropias y árboles de 
balsa. El hornero ecuatoriano (Furnaflus leo- 
copos) tiene máscoloresque el pardo rojizo de 
nuestro Furnarius rufus, y muestra patas ama- 
rillas, gran ceja blanca y corona gris. En sus 
voces y su elegante manera de caminar, en 
cambio, las dos especies son muy similares. 

Muchos observadores de aves tienen cierta 
idea o temor a los fiofios del género Elaenia. y 
no porque los fiofios sean peligrosos. En algu- 
nas zonas de Corrientes es posible pasarse 
horas tratando de sacar cinco especies de lo 
que en el campo parece una sola EIaenia 
Observadores muy frustrados~con estos ejer- 
cicios pueden concurrir a las orillas del Río 
Napo (un tributario del Amazonas), y curarse; 
La cura consiste en ver al fiofio gigante Elaenia 
gigas, que es totalmente (100%) inconfundi- 
ble. No sólo es enorme, sino que tiene una 
cresta muy grande, que siempre lleva abierta. 
La cresta, tenazmente dividida en dos pena- 
chos como cuernos. hace recordar, vista de 
frente, a un águila harpía, o a un ñacurutú. De 
costado, como diio uno de nuestros expedicio- 
narios, parece un peinado punk. 
Unavezcurado del terror o fobiaa las Elaenia, 

se puede volver a los frescos bosques de los 
Andes y ver un fiofio que parece vagamente 
familiar. A no desesperar, se trata del fiofio de 
los bosques de Bariloche y del sur, Elaenia 
albiceps. Noes un ~ájarodesubicado, i.no hay 
acaso en los bosques andinos del Ecuador 
tambiénplantas como luchsias, caíiascoriio la 
coligue, pangues y mutisias? Esa mezclade lo 
extraño y lo familiar es uno de los encantos de 
la naturaleza en el Ecuador. 

Director de la Escuela Argen- 
tina de Naturalistas 

r > 
ACLARACION 

En el articulo CIRCUITOS del número 
antetiorde Nuestras Aves hay dos con- 
ceptos que pueden prestarse a confu- 
sión y que deseamos aclarar: 
-Si bien es posible físicamente llegar a 
pie a la Isla de los Pájaros durante la 
bajamar, el acceso está prohibido desde 
hace algunos años, a fin de preservar 
las aves nidlicantes del creciente nú- 
mero de visitantes. Para permitir una 
observación cercana del islote hay ins- 
talados binoculares de gran potencia. 
-La coloniade cormoranes del extremo 
de Punta Tornbo está formada por va- 
rias especies (se observó incluso el 
Guanay Phalacrocorax bougainvill~) y 
se ha reducidodrásticamente apartirde 
fines de la década del 70. Actualmente 
hay alrededor del centenar de nidos y el 
acceso no está pe[mitido. 

L J 

1 MANUEL SHCOPnwiER 

HONDURAS 4650 
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EL CONFLICTO CONSERVACIONISTA: 
iUN PROBLEMA MORAL? 

Diego Gallegos Luque 

Cada fin de año en Buenos Aires reflexiono que habitamos este planeta requerimos cada 
anteelfesteiodelaarancantidadde~a~elaue vez más eneraía v materias mimas wraue 
se arrojadeide an&imasventanas.'~l'espec- obviamente cáda vez comosi más. Pero el 
táculo me trae inmediatamente la imaaende la Droblema se aarava DUS. además, cada vez 
selva que se desmonta para dar lugar a los 
pinos que luego serán papel, y no mucho 
tiempo después, basura. Lo que se dice un 
sacrificio desmedido. Se ha degradado el am- 
biente, es decir, se le ha disminuido su grado 
de perfección. 
¿No existe algunaobjeción moralaeste proce- 
der? i.Podemos continuar con el desperdicio 

aumenta más el mkumo por persona. Esta 
crecientedemandadeenergiaseex~licafácil- 
mente si nosdetenemos aobse~arel  lemade 
lasociedad deconsumo: "Comprey seráfeliz". 
Como lo material por sí solo nunca da la 
felicidad completa, el acto de compra debe 
repetirse indefinidamente. Así es que se des- 
arrollan incesantemente nuevos modelos de 

de plastico cuya vida útil es tan larga&mo un cria1q~;er cosa -útil o no- bajo el lemade que 
viaje entre el supermercado y nuestra casa? el ultimo modelo-este si-da 1afel'cidad:tire el 
'Habrá que ver los casquetes polares en anterior que ya no sirve. 
procesode fundición por disminución del efec- Jacques Cousteau, refiriéndose a los medios 
to atemperador del ozono para suspender la de comunicación, lo expresa así: "Mientras 
fabricación de aerosoles? persistan en convencer al público que es más 
Si bien estas reflexiones Darecen un tanto importante vestir a la moda, ganar mucho 
alejadas de nuestro objetivo de lograr la con- dinero0 tener un sacacorchos aütomáticoq~e 
se~acióndelasavesvsusambientes, entien- salvar los mares, los hielos. las selvas y los 
do que 4 problema mofa1 que amenaza a la 
conse~aci6n esde :un@,dimehsión tal que 
supera y abarca los planteos técnicos y los 
problemas puntuales.:Vale la pena citar al 
Papa Juan Pablo II en su mensaje de la Jorna- 
da Mundialde la Pazdel primerdíade egeaño 
al referirse a "las crecientes devastaciones 
causadas en la naturaleza por el comporta- 
miento de hombres indiferentes a las exigen- 
cias recónditas -y sin embargo claramente 
perceptibles- del orden y la armonía que la 
sostienen". Luego afirma que "una solución 
adecuada no DU& consistir simolemente en 

animales, todo será in0til". 
La comparación extrema es la del ciudadano 
europeo medio, que consume tanta energía 
como 40 somalíes. Obviamente no propone- 
mos desde estas páginas adoptar las costum- 
bres comalíes en todo el mundo. 
Unicamente una argumentación moral puede 
llamarnos a la autolimitación en nuestras 
posibilidades de consumo. Se puede objetar 
esta idea sosteniendo que si alguien trabaja 
duramente para aumentar su poder adquisiti- 
vo está en su pleno derecho de consumir 
cuanto le venaa en sana, aún cuando compre 

unagestión mejoro en un usome~osrracional c o ~ a s ~ u e l u ~ o d e ~ e c h a s i n  usar nunca. &te 
de los recursos de la tierra. Aún reconoc:endo razonamiento, sin embargo, no tiene en cuen- 
la utilidad práctica de tales medios, parece ta que hoy, más que antes, la densidad de 
necesario rdnntarse hasta los oriaenes v poblaciónhumanaenelplanetaestanaRaque 
a~rontarensu~njuntola~rolundacri~smora~, las actiLudes individuales sumadas tienenun 
de la aue el deierioro ambiental es uno de los enorme electo sobre el resto del ecosistema 
aspecios más preocupantes." planetario. 
Ocurre que en nuestros tiemws todos los Este esquemaconsumista lo encuentro parti- 
problemas que trae de por si aparejada la cdlarmente nocivo por el aumento acelerado 
conducta del discolo Horno sapiens se han de demanoa oe energia y materias primas por 
visto potenciados a un nivel monstruoso junto parteoe lascomunidades hdmanas. Peroeste 
con la ex~losión demoaráfica ocurrida en este efecto se ve reforzado por ser aenerador de 
siglo. LOS milesde mill~%es de seres humanos una actitud ma.terialisti En efecto, el hábito 
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